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ARQUITECTURA. 

La Exposición de París en 1900. 

PLAN GENERAL. 

S A prensa profesional suministra datos abun¬ 
dantes acerca del plan trazado en París 
para la realización del Certamen con que el mun¬ 
do, henchido de esperanzas, saludará los albores 
del siglo nuevo, y dará solemne adiós al siglo que 
huye para no volver jamás. 

En las exposiciones pasadas, la clasificación 
general de productos consistió en agrupar por se¬ 
parado los de la misma naturaleza y categoría: 
todas las materias primas, los productos indus¬ 
triales, las máquinas, etc., tenían galerías ó pala¬ 
cios independientes. La comparación era mejor, 
pero el arreglo defectuoso, por otra parte: sólo los 
que encontraban interés casi personal, los indus¬ 
triales ó los expositores mismos, acudían á cier¬ 
tas galerías técnicas, mientras la gran masa de 
visitantes, prefiriendo contemplar el aspecto exte- 


rior de los palacios, discurría por los jardines y sus 
alrededores. 

Tratóse de evitar esto en la Exposición de 1900, 
procurando el Comisario General, Sr. Picard, á 
fin de que todas las partes ofrezcan atractivo, 
reunir bajo un mismo techo y en orden lógico la 
materia prima, las máquinas que la trabajan y 
los productos elaborados: lo que permitirá al pú¬ 
blico seguir el ciclo de cada industria en instruc¬ 
tiva é interesante lección, y, como al lado de los 
procedimientos modernos se mostrarán los anti¬ 
guos, podrá conocer hasta cierto grado las suce¬ 
sivas transformaciones, la historia de una indus¬ 
tria. 

Esta idea fundamental informó el programa 
para el que abrióse un gran concurso entre los 
arquitectos, que eran los que tenían que realizar 
el plan en los palacios, y entre los ingenieros á 
cuyo cargo debían estar los transportes y vías de 
comunicación. Las galerías del antiguo palacio 
de la Industria mostraron á los parisienses nu¬ 
il merosos proyectos, de los que el Jurado escogió 
W diez y seis, y al Sr. Bouvard, Inspector General 
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de las obras de Arquitectura de la ciudad, se con- 
fió la difícil é importante tarea de tomar, con la 
ayuda de algunos arquitectos premiados, lo más 
bello y original de los diez y seis proyectos, y que 
formara con estos elementos distintos un conjunto 
perfecto. 

Como lo que se refiere á las obras de ingenie¬ 
ría, sin duda muy notables, no nos compete, y ya 
en sección especial las describirá pluma autoriza¬ 
da, daremos sólo idea de la parte arquitectónica del 
proyecto de la Exposición, en sus grandes linca¬ 
mientos, presentando de paso á los que paciente¬ 
mente nos favorezcan leyendo nuestra mal per¬ 
geñada descripción, los arquitectos que tienen que 
disponer la escena donde se verificará esta apo¬ 
teosis del siglo XIX. 


rre azul aparecerá menos prominente, esfumán¬ 
dose con el color clel cielo. El palacio de las Má¬ 
quinas, remoldado en su interior, se convertirá 
en Sala de Fiestas en su parte central y el resto en 
Exposición de Agricultura. Lo que cautive más 
al visitante en la próxima Exposición, será el pa¬ 
lacio de la Electricidad, situado en el Campo de 
Marte, cerca de la Sala de Fiestas. 

Esta vez se ocupará mayor superficie de terre¬ 
no que en 1889: el Trocadero, el Campo de Mar¬ 
te, los jardines de los Inválidos y una porción en 
la margen derecha del Sena; en el local del anti¬ 
guo palacio de la Industria, que desaparecerá, se 
ei’igirán dos hermosos palacios para las Bellas 
Artes, abriéndose entre ellos, á partir de la Ex¬ 
planada de los Inválidos, amplia avenida que 

1. Palais du Trocadero. 

2. Colonles et Proteetorat*. 

3. Foret», Chasse, Peche. 

4. Navigation de Commerce. 

6. Tour de 300 Metres. 

6. Alimenta 

7. Let (rea, Sciences et Arte. 

8. Gente Civil. 
t>. Fils ct Tissua 

10. Vctementa. 

11. Moyens de Transpon.. 

12. Malcríe! de la Mccanique. 

13. Mines, Metallurgle. 

11. ¿lectricltié. 

10. Chlmie. 

16. Agricultura 

17. Salle des Fe tea 

18. Armee de Mer. 

18. Année de Terre 

20. Congrca ct Econotnie Soclale. 

21. Hortlculture et Arborlculture. 

22 Vllle do ral i». 

23. Oeuvres d’Art. 

24. Exposltion lllstorlque, Art Francals. 

20. ravillons dos Puissances Etrangeree. 

26. Kducfttlon. 

27. Enseignement 

28. Garc des Invalides. 

28. Industries Drvcrecs. 

30. Decoralion des Habitat Jone 

31. Tont Alcxandre III. 

JSl Adminlwtintlon de l'Kxpositlon do 1900, 



Se preocupan mucho los franceses, como bue¬ 
nos artistas, del conjunto, y de marcar dentro de 
él algo más notable é interesante, lo que propia¬ 
mente se llama el punto estético principal, ó, como 
dicen ellos en estos casos, el clon de la Exposi¬ 
ción. El clon de la gran feria de 1889 fué á no 
dudarlo la torre Eiffel; después de ella el palacio 
de las Máquinas, y fueron, como es sabido, las 
únicas construcciones que se conservaron; la pri¬ 
mera se ha usado de continuo y se han hecho va¬ 
rios ensayos de repintarla de modos diversos para 
determinar el mejor color que le conviene; se de¬ 
cidieron al fin por el azul celeste para que llame 
la atención lo menos posible: si durante la Expo¬ 
sición se mira el conjunto de la ciudad en uno de 
los días claros, y desde un punto escogido, la to- 


cruce el Sena con un puente monumental y conti¬ 
núe hasta encontrarse la avenida de los Campos 
Elíseos; otra extensa área de más de 35 metros 
de ancho se tomó en la margen izquierda para 
comunicar el Campo de Marte con los jardines 
de los Inválidos. 

Los palacios se dividirán en cuatro grupos co¬ 
municados entre sí por multitud de vías terres¬ 
tres y por la preciosa vía fluvial del Sena con sus 
orillas y sus muelles. 

Se hallará el primer grupo á la derecha del 
Sena: en la plaza de la Concordia y avenida de 
los Campos Elíseos estarán las puertas de entra¬ 
da á la Exposición, que han sido dibujadas por 
el Sr. Binet, premio de la Escuela de Bellas Ar- 
tes; después vendrá la nueva avenida dirigida 
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desde la de los Campos Elíseos hasta los Inváli¬ 
dos, según el eje de la Explanada, y será de lo 
que cause mayor impresión artística: á ambos la¬ 
dos, decíamos, en el emplazamiento del palacio 
de la Industria, se construirán de piedra el Gran¬ 
de y el Pequeño Palacio de las Bellas Artes. Es¬ 
te conjunto - quedó bajo la dirección del Sr. Gi- 
rault, pero con especialidad el Pequeño Palacio; 
así como el Grande, á cargo de Deglane, Lou- 
vet, y Tilomas, que dirigirán respectivamente la 
parte anterior, la media y la posterior. La deco¬ 
ración del Puente Alejandro III, los muelles y 
riberas río arriba, se confiaron á los Sres. Ber- 
nard y Cousin; ha construido el primero, entre 
otras obras importantes, el Teatro de Montpelier, 
la Escuela de Puentes y Calzadas, el Banco N. 
de Bucharest; ha triunfado en numerosos concur¬ 
sos, vg.: en el de la Opera Cómica, en el que co¬ 
laboró valiosamente el Sr. Cousin. 

Forman el segundo grupo los Palacios de la 
Explanada de los Inválidos, que encontramos 
después de cruzar el Sena por el Puente Alejan¬ 
dro III: los Palacios de la Educación y la Ense¬ 
ñanza, el Decorado y el Mobiliario, las Industrias 
diversas, la Cerámica, en una palabra, todo lo 
que pertenece al dominio de las artes industria¬ 
les. Tudoire, vencedor también en los concursos 
públicos, construirá el Palacio de la Educación y 
de la Enseñanza; Pradelle, discípulo aventajadí¬ 
simo de la Escuela de Bellas Artes, las Galerías 
de las Manufacturas Nacionales; el del Decorado 
y del Mobiliario lo erigirá Esquié, de talento per¬ 
sonal que le ha valido premios en la Escuela de 
Bellas Artes v en varios concursos, es el autor 
del Salón de Fiestas del Capitolio de Tolosa y de 
las Termas y Casino de Dax; Larche y Nachon, 
que obtuvieron el segundo premio en el concurso 
de la Opera Cómica, dirigirán el Palacio de las 
Industrias Diversas, y al delicado gusto de Tro- 
pey-Bailly se entrega el Palacio de la Cerámica. 

Si bajamos hacia el Sena, encontramos en el 
muelle Orsay otros palacios que forman parte 
también del segundo grupo: los pabellones de las 
Potencias Extranjeras y, frente á ellos, se edifica¬ 
rán el Palacio de la ciudad de Paris, el de la Hor¬ 
ticultura, confiado á Gautier, que dirigió en 1889 
el Pabellón del Japón, la pasadera del puente del 
Alma y la puerta de la Explanada de los Inváli¬ 
dos; el Palacio de la Economía Social y de los 
Congresos, cuyo Arquitecto será Carlos Mewes, 
medalla de la Sociedad Central, para la Arqui¬ 
tectura Privada. En el muelle Orsay, á continua¬ 
ción de los Pabellones Extranjeros, se construi¬ 
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rán los Palacios de los Ejércitos de mar y tierra, 
á los que seguirán los de la Navegación, Comer¬ 
cio, Montes, Caza, Pesca y Cosechas, reservados á 
Guillermo y á Adrián Tronchet, recientemente 
salidos de la Escuela de Bellas Artes, donde ob¬ 
tuvieron múltiples triunfos. 

Lleguemos ya al Campo de Marte, donde se 
emplazarán los edificios del tercer grupo: perma¬ 
necerá á la entrada la torre Eiffel y á la derecha 
estarán situados el Palacio de los Instrumentos 
y Procedimientos Generales de las Ciencias y las 
Artes, con Sortais por Ai’quitecto, gran pi'emio 
de Roma en 1890; los Palacios de Hilos, Tejidos 
y Vestuarios, dirigidos por Blavette, gran pre¬ 
mio de Roma en 1879 y premio en las Exposicio¬ 
nes de Bellas Artes de 1883, 1886, la Exposi¬ 
ción de 1889 y varios concursos públicos; Paulin, 
Arquitecto del Gobierno, medalla de oro en 1882, 
premio de Roma en 1885, erigirá los Palacios del 
Material, Procedimientos Generales de la Mecá¬ 
nica, Minas y Metalurgia. 

Situado en el fondo del Campo de Marte, de¬ 
lante de la Galería de las Máquinas, el Palacio 
de la Electricidad y de las Industrias Químicas 
será construido por Eugenio Hénart, autor de nu¬ 
merosas obras públicas y particulares. La Gale¬ 
ría de las Máquinas se dispondrá, como dijimos, 
de Salón de Fiestas y para la Agricultura, por 
D. Gustavo Raulin, cuyo proyecto de conjunto 
ha sido de los más notables en el concurso de la 
Exposición, dirigió la Casa Ayuntamiento dePan- 
tin y el Palacio de Productos Alimenticios de la 
Exposición de 1878. 

Al otro costado del Campo de Marte se esta¬ 
blecerá el Palacio de los Ingenieros Civiles y de 
los Medios de Transporte, cuyo Arquitecto, Don 
Jacobo Hermant, segundo premio de Roma en 
1880, construyó el elegante Pabellón de los Pas- 
telistas y el Palacio de Portugal en la Exposición 
de 1889, dirigió la instalación de la Exposición 
Francesa en Chicago y construyó en Paris el 
Cuartel de Celestinos. En seguida y cerca de la 
Torre Eiffel, el Palacio de Alimentación; su Ar¬ 
quitecto, D. Luis Varcollier, obtuvo en 1890 el 
segundo gran premio de Roma. 

Por último, el cuarto grupo de construcciones 
está situado en el Trocadero, y se han confiado á 
los Si’es. Deperthes, padre é hijo, los Palacios de 
la Colonización que lo constituyen. 

Réstanos añadir que D. Luis Bonnier y el se¬ 
ñor Masson Detourbet, autores: de la Alcaldía de 
Issy, el primero, de la Escuela Comercial de la 
Avenida Trudaine, el segundo, y con sendos pre- 
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mios en numerosos concursos públicos, están en¬ 
cargados del servicio de las instalaciones. 

Hé aquí, aunque con harta ligereza, la enume¬ 
ración de los edificios y la presentación de los 
artistas cuyos nombres no hemos querido separar 
de las obras, como sucede casi siempre cuando se 
trata de la Arquitectura y sólo rara vez con las 
producciones de las otras artes. Cierto que es 
bien ardua la misión que desempeñan, pero la ta¬ 
lla de esos artistas sólo augura brillantes resulta¬ 
dos; tendremos que admirar las obras, no cabe 
dudarlo; mas ensalzaremos también con gran jú¬ 
bilo á quienes las produzcan: no es justo olvidar 
los nombres de los que con la piedra y el acero 
glorifican los progresos humanos. 



Nicolás Mariscal. 


El Pabellón Español en la Exposición de Paris de 1900. 


Colaboración del señor Secretario de la Sociedad Central 
de Arquitectos de Madrid. 


Dedicamos hoy nuestra tarea á dar cuenta del 
proyecto ideado por nuestro compañero el distin¬ 
guido Arquitecto del Municipio de Madrid, señor 
D. José Urioste y Velada, y para enterar á nues¬ 
tros lectores de tan notable é interesante trabajo, 
que ha de honrar á España en Paris, y á su au¬ 
tor en ambas naciones; dejémosle á éste la pala¬ 
bra, transcribiendo los párrafos pertinentes al 
caso y que forman parte de la Memoria Descrip¬ 
tiva que se acompaña al proyecto referido: 

«En 17 de Diciembre de 1897 fué concedido á 
España para construir un Pabellón Real, un te¬ 
rreno emplazado en el Quai d’Orsay, en la parte 
comprendida entre los puentes de los Inválidos 
y de l’Alma, frente á las factorías militares, ó sea 
en el trozo que media entre la Rué Malar y la 
Avenue Bosquet. 

«Dicho pabellón habrá de levantarse sobre la 
plataforma que construye la Administración fran¬ 
cesa, debiendo satisfacer cada Comisaría extran¬ 
jera los gastos correspondientes á la superficie de 
instalación y pasos de aislamiento. 

«Teniendo en cuenta las prescripcianes que han 
sido impuestas por la Comisaría general francesa 
para la Exposición Universal de Paris de 1900, 
tanto respecto al perímetro de su planta como al 
destino de su interior y carácter de sus alzados, 
se ha procedido al estudio del oportuno proyecto. 

«El área designada es un rectángulo de 25 me¬ 
tros de lado, por 28,50 de fondo. Uno de sus 


frentes da al paseo de árboles del Quai, y el opues¬ 
to lo constituye la fachada sobre el Sena, de la 
que se destaca una torre de base cuadrangular y 
de ocho metros de lado, por cuya parte inferior 
hay que dejar un paso libre de seis metros para 
la circulación del publico. 

«Las fachadas laterales corresponden: una á la 
calle, de 25 metros de latitud, y otra al paso de 
cinco metros, ambos de separación entre pabello¬ 
nes. Resulta, pues, una superficie total para el 
proyectado, incluyendo lo ocupado por la torre 
de 776 metros cuadrados, 50 decímetros. 

«A estas medidas se ha circunscripto la planta 
del edificio. Basta la simple inspección del plano 
correspondiente para apreciar su disposición ge¬ 
neral. Un patio rodeado por una galería, á uno 
de cuyos lados está la escalera de acceso al piso 
principal, y dos salas de exposición en sentido 
paralelo al Sena. 

«Se ha procurado disponer entradas por las tres 
calles principales á que el edificio tiene fachadas, 
para facilitar el que se discurra con desahogo por 
su interior y sea más cómoda su evacuación. La 
torre en este piso es abierta según se ha precep¬ 
tuado, para dejar libre el paso de seis metros so¬ 
bre la plataforma á lo largo de toda la línea de 
pabellones. 

«Como el patio irá cubierto de cristales es uti- 
lizable toda su superficie, así como la de las ga¬ 
lerías que le circuyen, destinadas á la Exposición 
de productos. 

«La escalera, de tres tiros, desembarca en plan¬ 
ta principal en las galerías, y de éstas se entra á 
otras dos salas que como las del piso bajo son 
bastante amplias, pues miden aproximadamente 
6,50 de ancho por 22,50 de largo, y 6,50 de altu¬ 
ra. La torre en este piso es ya aprovechable y 
comunica por medio dé una escalera helizoidal 
con las plantas superiores de que consta, y con 
las terrazas que cubren el edificio que nos ocupa. 

«Aunque todas estas construcciones sean sólo 
de carácter provisional y hayan de subsistir úni¬ 
camente durante el período de la Exposición, es 
indispensable que el conjunto de sus elementos 
constructivos tenga la resistencia necesaria para 
las cargas permanentes que haya de soportar y 
para las accidentales del gran número de perso¬ 
nas que habrán de visitar aquéllas. 

«Tratando de conciliar ambos extremos, y de 
procurar al mismo tiempo la mayor economía po¬ 
sible, se proyecta construir el Pabellón de entra¬ 
mado de madera en sus muros de fachadas y 
traviesas, empleando pies derechos, carreras, em- 
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puentados y aspas, enlistonando sus paramentos 
interiores y exteriores y vuelos de moldurajes 
para tenderlos después de yeso, imitando la cons¬ 
trucción en piedra, y corriendo todas las corni¬ 
sas, impostas, jambas y demás elementos de de¬ 
coración para hacer después las aplicaciones de 
la escultura y talla. Los pisos se construirán con 
vigas maestras de hierro, forradas de madera por 
su parte vista, sobre las que carguen otras de ma¬ 
dera descubiertas también por su parte inferior, 
y entarimadas por la superior. Las armaduras de 
las terrazas serán también de madera ó hierro, 
en relación á los vanos que cubran, entarimadas 
igualmente y forradas de zinc, con las bajadas 
necesarias para dar salida á las aguas pluviales 
que en las mismas se recojan. 

«Las columnas exentas del patio, serán asimis¬ 
mo pies derechos revestidos, y los arcos se con- 



PLANO 


DEL PABELLON ESPAÑOL EN LA EXPOSICION UNIVERSAL 
DE PARÍS EN I 9 OO. 


tornearán sobre jabalcones á los que se ciña el 
encamonado de su desarrollo. 

«Siendo reglamentario el que cada país recuer¬ 
de, en cuanto sea posible, en sus Pabellones de 
Exposición los tipos más interesantes de sus mo¬ 
numentos locales, eligiendo aquellos cuya repro¬ 
ducción caracterice marcadamente una época de 
su historia ó una región de su territorio, se ha 
adoptado para este de que se trata la época de 
arte llamada Renacimiento español, recordando 
la de transición entre la Edad Media y la moder¬ 
na, en que el desarrollo y lucha de nuevas ideas 
agitó á Europa durante dos siglos, cuya expre¬ 
sión aparece en toda su esplendidez en las come¬ 
dias del siglo XVI. 

«Se han tomado, pues, por base, los preciosos 
ejemplares que de este género existen en la Uni¬ 
versidad de Alcalá, cuya fachada terminó en 1553 W 


el hábil Rodrigo Gil de Ontañón; la fachada prin¬ 
cipal del Alcázar de Toledo, cuya obra fué encar¬ 
gada en 1537 al célebre Alfonso de Cobarrubias, 
cuando el Emperador Carlos V acordó convertir 
en Palacio la antigua fortaleza labrada por Al¬ 
fonso X; la Universidad de Salamanca, precioso 
ejemplar del estilo plateresco, ensayado sólo has¬ 
ta entonces por Enrique de Egas en Santa Cruz 
de Toledo y Santa Cruz de Valladolid, y el Pala¬ 
cio de los Condes de Monterrey, edificado en 1530 
en la misma ciudad de Salamanca, notable entre 
otros detalles por su grandiosa crestería de coro¬ 
namiento. 

«Para el interior se han tomado modelos de 
patios de la misma época, y motivos de decora¬ 
ción del Colegio del Arzobispo, en Salamanca; 
del Hospital de Santa Cruz, en Toledo, y de las 
casas del Pardo y Zaporta, en Zaragoza. 

«Es claro que en un edificio de este género tie¬ 
ne que dispensarse cierto convencionalismo, y que 
no es posible adaptarse por completo á muchas 
de las dimensiones del estilo, pero se ha procura- 
do, sin embargo, ceñirse á lo más esencial, recor¬ 
dando los arcos carpaneles rebajados, alternando 
con los de medio punto y los adintelados; las fan¬ 
tásticas figuras de sus enjutas, sosteniendo flores 
y cintas; las columnas cilindricas con escarpas 
en sus fustes y capiteles de sirenas aladas, en sus¬ 
titución de las evolutas, combinadas con otras co¬ 
lumnas prismáticas; sus galerías con reminiscen¬ 
cias del greco-romano, sus escudos imperiales; 
sus medallones con armas y leones semi-rampan- 
tes; sus heraldos, sus coronamientos de dragones, 
atletas y quimeras y sus balaustradas, con pilas¬ 
tras y flameros, que traen á nuestra memoria las 
agujas y pináculos de las construcciones ojivales. 

«Parece excusado ampliar más la descripción 
del edificio, toda vez que la simple inspección de 
los planos permite formar clara idea de sus di¬ 
mensiones, reparto y decoración. 

«Como todos estos Pabellones van sobi'e una 
faja de terreno tomada al río, y la plataforma ó 
plano sobre que han de insistir constituye la cu¬ 
bierta de la trinchera del camino de hierro de los 
Inválidos, resulta de esta disposición, además del 
paso alto sobre la referida plataforma ó terraza 
del Sena, que llevará una balaustrada, una se¬ 
gunda circulación al nivel del muelle. Este paso 
inferior, en parte descubierto y en parte protegi¬ 
do por la salida de la plataforma de que se ha 
hecho mención, dará acceso á los espacios del sub¬ 
suelo de los Pabellones, que serán destinados á 
establecimientos de bebidas, refrescos y otros aná 
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logos de carácter nacional, ó á pequeñas indus¬ 
trias funcionando á la vista del público, dentro 
de las autorizadas por el artículo 59 del Regla¬ 
mento. 

«Las cuatro grandes salas del Pabellón, así co¬ 
mo el patio cubierto y galerías, pueden destinar¬ 
se á Exposición de arte retrospectivo de industrias 
ó colecciones que presenten un carácter excepcio¬ 
nal, y que no tengan cabida en los emplazamien¬ 
tos destinados á España en los palacios generales 
de la Exposición, pudiendo servir uno de los sa¬ 
lones, convenientemente decorado, á recepciones 
oficiales de los personajes que visiten dicha Ex¬ 
posición. 

«La torre, que consta de tres pisos utilizables, 
podrá ser destinada en planta principal á Comi¬ 
saría, y en las dos superiores, á las que se ascen¬ 
derá por una escalera de caracol, á dependencias 
de la misma.» 






* 

* * 


Hasta aquí el Sr. Urioste; por cuenta propia y 
sin emplear frases laudatorias, inútiles y débiles, 
á la vista de los grabados, en este caso, he de de- | 
cir, que desde los tiempos de Gándara hasta hoy, 
el Palacio español que figurará en la próxima | 
Exposición de París, es el que refleja más carác¬ 
ter nacional de cuantos hemos conocido destina- | 
dos á semejantes certámenes. 

El autor ha sabido resolver con buen acierto 
las múltiples dificultades y pies forzados á que la 
realización de su idea está sometida, y ha conse¬ 
guido armonizar los distintos tipos de la época 
de arte adoptada, produciendo un conjunto ver¬ 
daderamente bello y original, tanto en su dispo¬ 
sición y traza como en la composición de los al¬ 
zados. 

Presentados los planos con sencillez y elegancia, 
acusan una ejecución sobria y apropiada á los tra¬ 
bajos arquitectónicos, dejando entrever en la mar- ! ¡ 
cha y modo de emplear la acuarela, los buenos 
principios de la enseñanza. 

¡Lástima que el aparente carácter de perpetui¬ 
dad responda sólo á tan efímera existencia! 

Las obras han comenzado ya; la Administra¬ 
ción francesa, por cuenta del Gobierno español, 
está terminando la plataforma sobre la cual ha 
de insistir el Pabellón español, cuyo coste no po¬ 
demos consignar fijamente, porque aun cuando 
presupuestadas las obras, depende la cantidad 
que ha de invertirse, del acuerdo definitivo que ! 
respecto del particular tome la Comisión españo¬ 
la nombrada al efecto. ^ 


Los productores y artistas españoles deben 
concurrir en gmn número á París; noble alber¬ 
gue los espera, y ya que perdimos colonias y pres¬ 
tigios políticos, que el Arte y la Industria allí 
dignamente representados, levanten nuestro de¬ 
caído espíritu en presencia de las demás cultas 
Naciones. 

Luis AH Cabello y Lapiedra, 

Arquitecto. 


PINTURA Y ESCULTURA. 

La Exposición de pintura y escultura, en la Es¬ 
cuela de Bellas Artes. 

III 

«La nana,» que es como titula el Sr. R. López 
Cabrera al cuadro que ha expuesto, es sumamen¬ 
te simpático. El asunto no puede ser más intere¬ 
sante: una madre dando de mamar á un niño, y 
cerca de ellos dos chiquillas, alrededor de una 
mesa, jugando á los naipes, á la luz de un quin¬ 
qué. La expresión de los rostros de las infantiles 
jugadoras es natural y graciosa; el dibujo correc¬ 
to y la composición bien sentida. Lástima que el 
lienzo no fuera más grande para que así estuvie¬ 
ra en proporción con el tamaño de las figuras! 

* 

«¡Quién supiera escribir!» Así llama el Sr. J. 
González á su cuadi’o, inspirado en la popular 
dolora de D. Ramón de Campoamor. Si el artis¬ 
ta estuvo feliz en la elección del asunto, no me 
parece que lo ha llevado á término con acierto. 

Ni el señor cura, arrellanado en la butaca, ni 
la chica que va en su busca para que le escriba, 
la deseada carta, ni los accesorios del cuadro, na¬ 
da, en suma, da una idea, pero ni remota, de la 
graciosa é inspirada composición del poeta espa¬ 
ñol. Todo en el cuadro del pintor es frío, seco, 
mezquino, mientras que el que describe el vate 
es todo ternura, sentimiento, poesía. 

* 

* * 

«Taller de sastre en el año de 1800,» es el títu¬ 
lo de uno de los cuadros del Sr. Joaquín Agra- 
sot. Dicho cuadro tiene agradable aspecto, y está 
pintado con cuidado minucioso, aunque las figu¬ 
ras son imitadas de Goya, y la factura de Fortu- 
ny; y hace más patente el recuerdo de este gran 
artista, la figura de casacón que se halla en pri¬ 
mer término del cuadro del Sr. Agrasot, figura, 
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por cierto, bastante amanerada, aunque de buen 
dibujo. Fácilmente se reconoce por las sastresas, 
que el Sr. Agrasotha manoseado.mucho las agua 
fuertes de Goya, y, sobre todo, que las tuvo muy 
presentes cuando ejecutó «Taller de sastre en el 
año de 1800.» 

El cuadro «Hermanas de la Caridad,» por el 
mismo artista, es de diferente factura que el an¬ 
terior. Hay más naturalidad en la ejecución; y 
salvo la uniformidad en la entonación de las 
«Hermanas,» y un gato que alli figura, desento¬ 
nado y de incorrecto dibujo, el cuadro no carece 
de mérito, pues la perspectiva es buena, como 
también la gradación de la luz, y hay movimien¬ 
to en las figuras. 

!i 

:fc 

La «Santa Teresa,» título que lleva el cuadro 
del Sr. Adolfo Lozano, está ejecutado con valen¬ 
tía y sentimiento: el rostro de la Santa tiene toda 
la unción que el asunto í’equiere; y por su actitud 
y factura, recuerda á la virgen de Paul de la Ro¬ 
che. Es de sentir que el Sr. Lozano no se haya ¡ 
esmerado algo más en el tratamiento del ropaje 
de la Santa, el que parece macizo; y más que tela ¡ 
semeja un hábito de metal. 

i 

* ¡ 
* * 

La marina del Sr. Guillermo Gómez Gil es de 
buena factura. Adolece del defecto de los cuadros 
con luz de luna, los que, por lo regular, son muy 
convencionales, y su buen efecto depende casi ex- j 
elusivamente del mecanismo, siempre caprichoso, 
del artista. 

* 

i J 

i 

El cuadro que con el rótulo de «Sálvese quien 
pueda,» del Sr. Ramón Cantos Ibor, figura en la 
Exposición, es de escasa importancia, muy me¬ 
diocre, tanto por el dibujo como por la ejecución. 

La desproporción, por lo grandes, de las cabezas ¡¡ 
de los granujas que roban manzanas, hace mere¬ 
cedor al cuadro al título de «Los macrocéfalos,» 
título más apropiado que el que le ha propinado ! 
su autor. 

* 

* * 

«La Plegaria,» por el Sr. Parada y Santín, es 
una bonita figura, bien dibujada: tiene sentimien¬ 
to y es armónica la entonación del cuadro: es de 
buena factura. 

* 

* * 

i 

El cuadro del Sr. Ignacio Pinazo Camarlench, 
«Dibujando,» aunque abocetado, es de buena eje- ^ 


cución: el semblante y la actitud de la niña que 
aprende, como la expresión y naturalidad de la 
madre que enseña, imprimen carácter á ese inte¬ 
resante cuadrito. 


Interminable sería esta reseña si continuáse¬ 
mos emitiendo nuestro juicio sobre cada cuadro 
en particular. Creemos haber juzgado los más 
notables que figuraban en la Exposición; y si aca¬ 
so no siempre con acierto, sí con independencia, 
ciñéndonos únicamente á nuestro pi’opio criterio, 
sin dejarnos llevar por espíritu de escuela ni de 
parcialidad por determinados artistas. Pero sería 
esta revista incompleta, y apareceríamos injus¬ 
tos, si omitiésemos nuestro juicio acerca del cua¬ 
dro del Sr. M. Benedito, «Escenas de fábrica.» 
Todo es de interés en ese lienzo, empezando por 
el asunto que representa costumbres de nuestros 
días. Las figuras son de tamaño natural, lo que 
da al cuadro mayor semejanza de verdad; y la 
composición está bien presentada, sin que nada 
huelgue en ella. Figura el cuadro el interior de 
una fábrica; á un lado se ve la fornalla, en la que 
relucen carbones incandescentes, pintados con 
acierto, sin exageración; y en el otro lado cuatro 
obreros, desnudos de medio cuerpo arriba, laván¬ 
dose, después de terminado el trabajo del día. 
Todo en la composición es digno de elogio. Des¬ 
de el contraste de sombra y luz hasta los meno¬ 
res detalles del cuadro, tratados con suma fran¬ 
queza de pincel, y sin emplear medios artificio¬ 
sos. Quizá hubiera podido el artista acabar algo 
más los rostros de los obreros sin que perjudica¬ 
se al resto del cuadro, el que, por el contrario, 
habría ganado en expresión, poi’que daría más 
vida á los personajes; pero esto no obsta para que 
el cuadro sea de indisputable mérito. Entende¬ 
mos que su autor es aún demasiado joven, y ca¬ 
rece por lo tanto de la experiencia que sólo dan 
los años y el trabajo asiduo. 

* 

* * 

En la mayoría de los cuadros expuestos se ob¬ 
serva la gran influencia que ert sus autores aun 
ejercen las obras del malogrado cuanto gran ar¬ 
tista Fortuny. Tanto en el estilo como en el co¬ 
lorido; en la composición, y hasta en las dimen¬ 
siones de los cuadros, se ve cuánto ha sido el afán 
por imitar al maestro de Reus; y lienzo había en 
la Exposición que no era más que copia rastrera 
de algunos de los cuadros'del aludido artista, co- 
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ido el de un* mor® con su indisponsable moro, 
tocando la guzla. Xo tienen en cuenta loa imita- 
doro* de Fortunv que sus cualidades fueron pu¬ 
ramente personales, toa que formaban parte de 
su idioslncriibia, asi como *ua defecto» le» debió 
Olí mnclio A la influencia que on ól tuvo su ¿paca, 
ó mejor dicho, ol medio en que maduró bu talen¬ 
to. Forluny, ó nucetro juicio, no fué innovador, 
sino restaurador. Por sus mararillosns dote* en 
la acertada percepción del color, unido 4 un gran 
talento de ejecu¬ 
ción, («rfcccionn- 
do por asiduo y te¬ 
nsa «ludio de 1««* 
gratules maestro» 
del Renacimien¬ 
to, especial men¬ 
te de Veláxquez y 
do Ribera, alcan¬ 
zó la perfección en 
el mecanismo de bu 
arte; y en ee toparte, 
ninguno le ha su¬ 
perad'», pudiéndo» 
so considerar algu¬ 
nos desús obrnsde 
tanto mérito como 
los do loe eximios 
artistas del siglo 
XVI. 8n talen- 
to pictórico fuó en¬ 
teramente pagano: 
concentró todo su 
amor al arte en la 
forma, en lo plásti¬ 
co: tal fué su ideal, 
poro lo exprtóó por 
medio de un lujodc 
tintas deslumbran¬ 
tes, fascinadoras. 

Todo en sus obras 
hnbln áloe sentidos. 

La vista de ellus 
lid miro, deleita, ['«ero iui hace meditar ni menos 
eenlir. Fue Fortuny gran pintor anatómico, pci>o 
«o psicológico. Quienqnieraqueexaminosusobm* 
observará, ol primer golpe de ríeta, el Contrasto 
entre la huella amplin del pincel, ln riqueza de em¬ 
paste y lo peque fio, 4 menudo exiguo, de las flgu- 
Tas de su* cuadros en el «Domador de serpientes» 
yen una «Justicia en la Alfcrunbra,» «adonde má* 
hemns notado tnl contraste; y «quo Furtur.jr, jior 
au estilo vigoroso y la amplitud de lu huella, esto- 


Im llamado 4 pintar cuadros do grande* dimenaio- 
ne»; y al dedicarte ú pintaren pequeño, taro que 
restringirse, achicarse, digAmoslo nsí, pnm jxi- 
dereo encerrar en tan «trecho molde, tan contra¬ 
río ú su Indole y 4 su género de talento. Acos¬ 
tumbrado ya 4 ostn espurio do miuM/tcra al Jfáto, 
cnando quiso atacar grandes lienses so encontró 
fuera de bu centro: ya el pincel no ohededA 4su vo¬ 
luntad, y luchaba por vencer su rebeldía, sin que 
el artista lograra conseguirlo. Prueba do ello es *« 

cuadro, noncabado, 
• I*» batallado Vad- 
KAa.» y el que de¬ 
jó sin concluir: «En 
ticTToen («ranada.» 

Al hacer estos 
apuntes críticos 
acerca de Fortuny, 
no ha sido nuestro 
Animo el de menos¬ 
preciar las obras 
do tan gran artista, 
si no simplemente 
d de indicar algu¬ 
no* de loe que con¬ 
sideramos, si no 
defectos, extravie» 
pasajera*, lo* mis¬ 
mos que por «pi¬ 
rita de imitación 
lian padecido mu¬ 
chos de los pinto¬ 
nee, en los lienzos 
presentado* en osla 
1 Exposición. 

Diremos,en con¬ 
clusión, que los 
cuadros de aristas 
<» palio Jos, en su 
mayor parte, hnn 
sido admirados |*or 
artista* y aficiona¬ 
dos de Méjico, y 
qac lodos descame» que pronto so efectúe otra 
Fx|tnsición y que lo* expositores españoles %a 
apercíban con tiempo para que no» envión obra* 
ejecutadas cmi detenimiento y esmero, las quo A 
la rcx que redunden en gloría y provecho de ello», 
no* sirrnn do *<daz y de enseñanza. 

Julio A. nr. Goooriu. 
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Exportación é industria. 

La exportación de productos agronómicos 
de los que la de los cereales no ha mucho co¬ 
menzó' á verificarse, es un hecho de gran sig¬ 
nificación para el porvenir de nuestra agri¬ 
cultura, y es grato consignar que la naranja, 
cuya exportación se había detenido por los 
altos derechos que la agobiaban en los Esta¬ 
dos Unidos, ha vuelto á tomar su antiguo cur¬ 
so con grande crédito, para lo que basta citar 
la llegada á Kansas City, procedente de nues¬ 
tros Estados de Jalisco, San Luis Potosí y So¬ 
nora, de las afamadas naranjas que producen, 
y vendiéndose por conducto del agente de la 
Secretaría de Fomento, no obstante el protec- i¡ 
cionismo reinante allí, hasta Enero del pre¬ 
sente año, 41,100 cajas de naranjas, cuyo pro¬ 
ducto bruto fué $ 121,898 oro americano. 

La exportación agrícola en general, de Sep- ! 
tiembre próximo pasado al mes de Marzo 
último, esto es, en los siete últimos meses, as¬ 
cendió á $21.156,000, cifra que comparada ¡i 
con el período anterior de igual duración y pa- i; 
ra los mismos productos, resulta ser mayor en 
la cantidad de $ 6.099,000. 

La industria presenta á su vez notables ! 
adelantos: el valor de la producción agrícola, |¡ 
según los datos ministrados por los Gobier- j| 
nos de los Estados á la Secretaría de Fomen¬ 
to, fué $261.500,000 en números redondos, lo 
que da un aumento de $ 36.500,000 respecto 
del valor que obtuvo en 1896. 



EL EQUILIBRIO en los arcos de manipostería, 
con particularidad de los arcos de los puentes, 
por H. Harrison Suplee, Ingeniero Mecánico, 
miembro de la “American Society of Mecha- 
nical Engineers” y del “Franklin Institute.’’ 

[ Concluye .] 

Los detalles técnicos son demasiado volu¬ 
minosos para darse en este artículo; quien los 
deseare debe ocurrir á la obra original, pero 
la naturaleza de las experiencias y los resul¬ 
tados obtenidos son de grande interés é im¬ 
portancia: hiciéronse experiencias primero en 
arcos pequeños tales como los que se emplean 
en los subsuelos á prueba de fuego ó cosa pa¬ 
recida; mas después, en arcos de gran abertu¬ 
ra y de formas diversas. Lo que nos interesó 
más fué lo relativo á arcos de 23 metros de 
luz, 4 m ,6 de flecha y 2 metros de anchura. De 
estos arcos, tres eran de mampostería y el 
cuarto de la llamada construcción Monier, que 
consiste en hormigón de cemento en el que 
se introducen varillas redondas de fierro que 
le dan fuerza para resistir las acciones. 

Se adaptó muy bien al objeto el local que 
era necesario para construir los arcos que se 
iban á experimentar, habiéndose escogido en 
la línea del Ferrocarril del Oeste en Purkers- 
dorf, estación cercana á Viena. 

Las curvas con que se construyeron los ar¬ 
cos eran arcos de círculo; pero aun para arcos 
demasiado rebajados, el arco de círculo difie¬ 
re muy poco de la curva de equilibrio y ésta 
ocupa prácticamente la mitad de la arquivol- 
ta. La experiencia se efectuó cargando medio 
arco de un modo gradual, midiendo las de¬ 
flexiones de las curvas con sumo cuidado y 
vigilando minuciosamente la aparición de 
cuarteaduras ú otros síntomas de trastorno. 
Se hizo obrar la carga de un lado procurando 
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que causara mucha mayor torsión de lo que 
puede ocurrir en la práctica en casos seme¬ 
jantes; si las cuarteaduras aparecían en los 
puntos indicados por la teoría, las deduccio¬ 
nes serían fundadas. 

Los materiales usados se ensayaron de an¬ 
temano y se determino en cada caso el modu¬ 
lo de elasticidad, de suerte que las condicio¬ 
nes teóricas y prácticas fueron fácilmente 
comparables. 

Muchos medios ingeniosos y delicados se 
emplearon para medir las deformaciones de 
los arcos en los diferentes puntos en que se 
aumentaban las cargas, pues, en la teoría elás¬ 
tica, las deformaciones deben ser proporcio¬ 
nales á las cargas antes de que se llegue al 
límite de elasticidad; por consiguiente, es de 
gran importancia medir esta correspondencia 
con la mayor exactitud. Las cargas se aplica¬ 
ban en puntos equidistantes preparados en la 
construcción de los arcos en forma de escalo- 
nes; la carga quedaba así bien distribuida y 



Figura 4. 

en puntos claramente definidos, correspon¬ 
diendo al satisfactorio método de soportar las 
vías férreas en las actuales construcciones. 

Como el sistema seguido para los cuatro ar¬ 
cos fué el mismo, basta referirnos á uno. La 
carga del arco se distribuyo por grados, sien¬ 
do el espesor del arco en la clave 23,6 pulga¬ 
das inglesas, y en los arranques de 43,3. y se 
aplico la carga adicional en seis puntos equi¬ 
distantes del vértice al arranque. La carga 
que se iba á juzgar estaba formada de rieles 
amontonados sobre la plataforma y gradual¬ 
mente se permitía descender sobre el arco en 
determinadas cantidades, dando las medidas 
las correspondientes deflexiones. 

Las cargas una vez aplicadas, las deflexio¬ 
nes aumentaban en proporción directa á la 
fuerza que actuaba, mostrando que las leyes 
de elasticidad se verifican en la manipostería 
tan bien como en las estructuras metálicas, y 
además, luego que se pasó del límite de elas- % 


ticidad y que comenzaron á formarse cuartea- 
duras, la situación de éstas y del punto de 
deformación máxima, indicó que la posición 
de la curva de equilibrio coincidía práctica¬ 
mente con la marcada por la teoría elástica. 
Esto podrá verse en la figura número 4 con 
mayor claridad. Las cuarteaduras aparecieron 



Figura 5. 

cuando la carga unilateral llegó á cerca de 
500 libras por pie cuadrado, y en casi todos 
los casos, en aquellos puntos más alejados de 
la torcida línea de presión, esto es, en las par¬ 
tes que sufren la mayor tensión, y en esos 
puntos el arco finalmente se rompió, cuando 
se intentó su destrucción con una carga de 
660 libras por pie cuadrado. 

Prácticamente se obtuvieron resultados se¬ 
mejantes en los otros arcos; las diferencias en 
fuerza y torsión se debieron solamente á la 
diferencia de materiales, y en todos los casos 
se comprobaba la teoría. El informe fué pre¬ 
parado por doce miembros de la comisión, ex¬ 
poniendo con todo detalle los datos, la discu¬ 
sión matemática y los diafragmas gráficos, 
mostrando cómo los resultados de las expe¬ 
riencias podían aplicarse á los proyectos de 
arcos en lo futuro. 

Uno de los resultados más inmediatos de 
estos valiosos experimentos fué la construc¬ 
ción del gran arco de Jaremcze sobre el río 
Pruth. Es un arco de 65 metros de luz por 
I7 m ,9 de flecha, y en consecuencia, el arco pa¬ 
ra ferrocarril que tiene mayor abertura en el 



Figura 6. 


inundo. El único arco que le excede es el arco 
Cabin John, cerca de Washington, de 220 
pies; pero soporta sólo un acueducto y no está, 
por lo mismo, sujeto á la acción de trenes mo- 
f vedizos. El arco de Jaremcze fué proyectado 
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por el Inspector Huss, sobre las líneas indi- 
cadas por los resultados de las experiencias 
de la comisión, y en su construcción, la dis¬ 
tribución de la carga se efectuó de un modo 
análogo al que se adoptó en los experimen¬ 
tos. Este hermoso arco, completado en 1894, 
costó cerca de $ 34,000; fué el primer fruto de 
los resultados obtenidos por la comisión y es 
muy probable que otros más se construyan 
de igual manera. 

El informe rendido contiene los dibujos de 
un arco semejante con una luz de 120 metros. 
El arco de Jaremcze y este último están re¬ 
presentados en las figuras 5 y 6 y aunque en 
algunos detalles de proporciones difieren de 
los indicados por los previos métodos, el efec¬ 
to artístico es satisfactorio y la resistencia y 
distribución del material llenan por completo 
las prescripciones deducidas de las experien¬ 
cias. 

Es de congratularse que la Sociedad Aus¬ 
tríaca de Ingenieros y Arquitectos haya re¬ 
suelto prácticamente el problema del arco, 
fundando su teoría y práctica en bases plena¬ 
mente demostradas. 


OBRAS PUBLICAS. 

Breve consignación de los trabajos públicos en el semestre transcurrido 
de Octubre de 1898 á Marzo de 1899. 

Noticias generales .—Los miembros del Institu¬ 
to Geológico practican las operaciones de campo 
conducentes para la formación de un corte geoló¬ 
gico del Golfo de Méjico al Océano Pacífico, en¬ 
tre Yeracruz y Acapulco. 

—En Febrero del presente año quedó definiti¬ 
vamente organizada la comisión geodésica y ha 
dado principio á sus labores. 

Obras hidráulicas .—La Comisión Hidrográfica 
ha proseguido sus estudios, y en los últimos me¬ 
ses, la Sección del Valle de Méjico ha fijado múl¬ 
tiples puntos de referencia en la parte baja del 
Valle, tomando fotografías para su identificación, 
y dió fin á las obras emprendidas para desviar el 
río de Guadalupe, con lo que desapareció el peli¬ 
gro de que se inundara la ciudad de ese nombre. 
Otra sección ha hecho los trabajos de reconoci¬ 
miento necesarios para conducir las aguas del río 


de Soto la Marina y el arroyo del Tigre al vaso 
de la Laguna Madre; pues las arenas que existen 
en dicho vaso, que en la actualidad no tiene agua, 
amenazaban seguir invadiendo una parte del te¬ 
rritorio del Estado de Tamaulipas, destruyendo 
la vegetación de una vasta superficie de terrenos 
fértiles. Hubieron de rectificarse las secciones de 
los canales que toman agua de ese río con el ob¬ 
jeto de que haya seguridad en los aforos que se 
hacen para su distribución, según el reglamento 
I vigente, y están hechas las operaciones conducen¬ 
tes á estudiar la cantidad de agua que se pierda 
entre dos presas sucesivas por evaporación é in¬ 
filtraciones. 

Entre las obras hidráulicas de importancia ter¬ 
minadas últimamente en virtud de concesiones 
¡ del Gobierno, figuran en primer término las del 
Atoyac, en el Estado de Puebla. 

Obras en los puertos .—En el de Veracruz están 
terminadas las obras que defienden la bahía con¬ 
tra el oleaje que producen los vientos y quedó 
concluido el muelle, al cual se han acoderado ya 
vapores de gran porte. Se terminó también el 
muelle metálico del Ferrocarril Interoceánico, 
con el cual posee ya ese puerto cuatro muelles ro¬ 
deados de nueve metros de agua, profundidad á 
la que se ha dragado el 80 por ciento de la su¬ 
perficie de ese puerto, habiéndose revestido con 
arena y tierra 60,000 metros cuadrados del te¬ 
rreno reconquistado al mar. 

En Tampico se activan las obras del edificio 
aduanal; concluyóse ya la defensa de la margen 
derecha del Pánuco, frente al lugar ocupado por 
el muelle fiscal, cuya construcción, como se re¬ 
cordará, no bien se había terminado se incendió; 
pero con los $ 258,000 oro que ya depositó en el 
Banco Nacional de Méjico la Compañía á quien 
se había asegurado, se procederá á su reconstruc¬ 
ción. 

Se ha concluido el muelle fiscal de Frontera y 
comenzado su explotación. 

En Progreso también terminó la obra de 
prolongación del muelle del Ferrocarril de Mé- 
rida á Valladolid, con ramal á ese puerto. 

En Mazatlán se han construido cerca de 230 
metros del muro de las Olas Altas, aumentándo¬ 
se la planta de la maquinaria. 

Faros .—Los construidos en la isla de Santia- 
guillo y Arcas prestan ya sus importantes servi¬ 
cios á la navegación; se ha cambiado el aparato 
luminoso de la isla de Lobos, y se han concluido 
los reconocimientos necesarios para el estableci- 
£ miento del faro de Puerto Angel. 
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Vías de comunicación .—Las vías férreas del <s\h 
país han aumentado 459 km 50. Cuenta á estas fe¬ 
chas con un total de 12,868 km 968, incluyendo 66 
kilómetros pertenecientes á las tranvías particu¬ 
lares de los Estados. 

En lo concerniente á carreteras, á más de la 
conservación de las existentes, se ha abierto el 
tráfico en la de Tula á Ciudad Victoria, la parte 
más difícil de la Sierra Madi-e, hasta el kilóme- i 
tro 22. 

Obras de la Capital .—Han avanzado considera- ¡ 
blemente las obras del saneamiento: hay ya cons- i 
truídos más de 4,000 metros del colector número 
2, 1,400 del colector general del Norte y 600 me¬ 
tros del colector número 4, construidos estos úl- ¡ 
timos por la Compañía de Mejoras del Paseo. 

Está muy adelantada la construcción de la com¬ 
puerta que servirá para ligar los colectores con 
el Gran Canal, y se encuenti’a instalada y en es¬ 
tado de funcionar la bomba que ha de servir para 
lavar las atarjeas y que se pondrá en uso tan 
pronto como los tubos de distribución, que se es¬ 
tán ya colocando, queden en contacto con los co¬ 
lectores ó atarjeas laterales. 

Han quedado concluidos dos cuarteles en San 
Lázaro para artillei'ía y caballería. 

Se ha terminado el perfeccionamiento del piso 
en la Calzada de la Reforma, casi concluido el 
terraplén de la Calzada de la Exposición y hecho 
trabajos de reparación provisional en la de Belem 
á Chapultepec. 


INGENIERÍA MILITAR. 


FÓRMULAS relativas á las velocidades y presio¬ 
nes en las armas de fuego, por Don Felipe An¬ 
geles, Capitán 1? de Artillería, Profesor en la 
Escuela Militar. 


[continúa.] 


Por otra parte, d¡< 

p m d 2 u ni d (if) _ m d (V) 

ai dt 2 ui 2 d u ui 2 z d x ‘ 

Sustituyendo este valor en la ecuación (9), re¬ 
sulta 

di _ l 0 / m \ * / d (y 2 ) \ * _ 

(Tt~ t \2 u> z P 0 ) V dx ) ’ 


que se transforma en 

di 4 / m z \ * / d ( y a ) \ M A 

dx ” ~r \ 2 ui P„ ) \ d x ) v 


El valor de 


así como el de 


( d («*) \ * 

\ dx ) ' 


se pueden obtener de la ecuación (6), en la que 
se supondrá momentáneamente que q es cons¬ 
tante. Una vez obtenidos estos valores y susti¬ 
tuidos en la ecuación anterior, se tendrá 


di l 0 / m z \ * 1 1 

d¿—~\ 2 A ) «7T(f + »yv(i+*)*—'1 

Poniendo 

*-4(«30- <»> 

*=/:< dx 

é integrando 


i(\-\-xy i x / 0 + x ) H —i 


(ii) 


i =LX„. 

l 0 

Finalmente, este valor sustituido en la ecua¬ 
ción (8) nos da el valor del peso de pólvora que¬ 
mada en función del espacio recorrido por el pro¬ 
yectil: 

q — u> a L X„ {1 — lLX. + *{LX t y\-. (12) 

5. Para hacer la integración (11) cambiemos 
de variable, poniendo 


’k 

sec <p — (1 •+ x) ; 

de donde se deduce 

, „ sen w d <i> 

d x = 6- 

COS 7 <f 

(1 -f- x) H = sec 3 <f , 

1 = tang <p 


(13) 


V (i + ®) M 

y por último 


X 


-.= 6 j> 

O 


¡p d, <p 

eos 3 <p 


Esta integración puede efectuarse por partes 
como sigue: 

J <p d <p Pip d <p 

0 S6C * = tan V *■ Sec *-J 0 ¿^ + 

, C<p d v 

i/ o COS tp 

/ <p d, <p _ Ptp (1 + sen <p) 

o eos <p J o sen <p eos <p -\- 


d <p 

eos <p 


w 

S- 

•S n 


d <p sen (p d <p 


= I COS 1 (p 


COS ¿ <p 


o tang <p -f- sec <p 


log' (tang <p -p sec <p) 
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substituyendo esta en la anterior 1 , resulta final- Sustituyendo en esta expresión el valor de 

mente 

d (v‘) 

X 0 — 3 taruj y see y + 3 log' (tang y + sec y) , (14) d x 


ó bien 

_ ___ 

x. = 3 (1 + x) ,/ (1 - 1 + 

^ ___ 

+ 3 log' { (1 + x) + i/ (1 + »)“ — 1 } (15) 

Por medio de la (14) se han tabulado los valo¬ 
res de X 0 correspondientes á los de x. Yéase la 
tabla que está al final de este capítulo. 

6. Poniendo el valor (12) de q en la ecuación 
(6) y haciendo 

<16) 

se obtiene 

v- = 6 - / (o a L X l | 1— ¿ L X a +11 (L X a ) 2 |, (17) 
restituyendo el valor (10) de L 


{ 


I 


2 6 / <J . a 

V — - - — <o — 

p 


i ( p z \ 

r \ 6 <o g P ó ) 


u 


6 w g P„ 
6&~g P 0 ) X + f ( 


X t 


P B 


PJ_ 

6 «> g P, 


v) 



la cual, si se pone en lugar de su valor 

4 

(siendo c el calibre) y se hace 
F= 2 

y 


( l£ \* 

UpJ 

G =r. ( * \ “ 

\axgF.) ' 


se convierte en 


,' = PÍ2- 5- W" X, 

T C \ p ) 

11 — G Á T -Í p p * X 0 + G 1 A, X 0 | (17) 


que es la expresión general de la velocidad de^ 
proyectil en función del espacio recorrido. 

7. Para deducir la presión en el mismo instan¬ 
te, por unidad de superficie sobre la base del pro¬ 
yectil, tendremos 


m d‘u 
w dtJ 


y finalmente 


vi clv _ vi d (a a )_ 4pd ( v a ) 

oj dt w 2 dw v c‘g 2 z dz 


2j p d (tf) 

7v c l g z dr » 


obtenido diferenciando la (17), resulta 


p _ 2 p fp ía “ {z, \* djc i 

11 — <?— íp¡T x. + & -4 

_ F a *.( ■■ y* 

n c‘g z 7 t V p / 



ÍP£y±X_ 
c dx 


G‘ 


p 


r 



que es la expresión general de la presión en la 
base del proyectil, en función del espacio reco¬ 
rrido. 

Tanto en esta ecuación como en la (17), F Gr 
son constantes enteramente independientes de las 
condiciones del disparo; 


fa X ¡i 

_ ' ~ l g ■ 

dependen exclusivamente de la composición de 
la pólvora, de la forma de los granos y de sus di¬ 
mensiones; ", c, z, dependen del cañón y de la 
carga. 

8. Estas ecuaciones (la (18) especialmente) son 
complicadas para el cálculo; pero se simplifican 
para las formas usadas de los granos. 

En efecto, para casi todas las formas de los gra¬ 
nos de las pólvoras modernas el coeficiente p es 
nulo y, en este caso, las ecuaciones (17) y (18) se 
reducen á 



siendo en esta última 


2 P y dX | y y dX Q d X¡ y 

7r g ’ dx dx dx 


w 


Los valores de X. 2 , X z se pueden tabular como 
se ve en la tabla del final de este Capítulo, y pa¬ 
ra ello se hará uso de las siguientes fórmulas, 
que se obtienen con facilidad, 

X — sen <f> eos 4 y (1 + J X c co.t <p eos 3 y) (21) 

A = X 0 | 1 + 1+iX coi y cos ó y | • ^ 22 ) 


Arte y Ciencia.—4 
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9. Si los granos tienen forma de lámina rectan¬ 
gular, como acontece en algunas pólvoras sin hu¬ 
mo, no sólo f l es nulo, también y en este caso 
las fórmulas de las velocidades y presiones se í’e- 
ducen á 

P=F ,fjLA r (JLy X,, (24) 



ciones habitualeg de la práctica puede suponerse 
con bastante aproximación que el valor máximo 
de P corresponde al valor 0,5 de x. Los valores 
de X 2 , X 3 , correspondientes á x — 0,5 son X 2 = 
=: 0,725 y X 3 = 3,211. Sustituyendo estos valo¬ 
res en la ecuación (20) se obtendrá la presión 
máxima P m en la base del proyectil 


P m = 0,725 F' 


fn u> 
TI? 





siendo H — F y *. Estas fórmulas son muy cómo¬ 
das para la discusión y el cálculo, por ser mono- 
mi as. 

10. Para las pólvoras de granos cúbicos ó casi 
cúbicos, que hasta ahora se usaron con frecuen¬ 
cia y cuyo uso empieza á decaer, u- = i y ='l. 

En este caso, se observa con facilidad que la 
cantidad colocada entre paréntesis en la expre¬ 
sión general (17) de la velocidad, es casi el cua¬ 
drado perfecto del binomio 

1-|G -y ^~p y ‘ X 0 ; 


pues, entonces, extrayendo la raíz cuadrada de 
los dos miembros de la ecuación (17) y conside¬ 
rando sólo los dos primeros términos de la serie 
que se obtendría como raíz de la cantidad coloca¬ 
da entre el paréntesis, se tendrá para la veloci¬ 
dad un valor suficientemente api’oximado: 



En cuanto á la fórmula de la presión que deba 
usarse en este caso, diremos que la (20) es bas¬ 
tante aproximada y aun puede emplearse la (24). 

11. Los valores de r y P que más interesan en 
los problemas prácticos de la Balística Interior, 
son la velocidad en la boca del cañón ó velocidad 
inicial y la presión máxima. La velocidad inicial 
se obtiene haciendo 

_ U_ 

y ^ 


siendo U el trayecto recorrido por el proyectil 
cuando el plano de su base coincide con el plano 
de la boca del cañón. La presión máxima puede 
buscarse por medio de la ecuación (20). 

Efectivamente, consultando en la tabla la ley 
de crecimiento de X.¿ y X 3 , se verá que X 2 crece 
desde luego, alcanza un máximo cuando x = 0,6 
y decrece en seguida continuamente; mientras 
que X 3 es siempre creciente. A causa del término 
sustractivo en que entra X 3 , P alcanza su máxi¬ 
mo antes de que x sea igual á 0,6. En las condi¬ 


{ 1 — 3,211 G , (26) 


que suministra tanta aproximación como los pro¬ 
cedimientos actuales de medida directa. 

Como no se conoce desde luego el valor de z, 
es preferible sustituirle su expresión en función 
de los elementos inmediatos de la carga. Desde 
luego, por definición, 


tu Z — S - 


siendo s la capacidad de la recámara y 3 la den¬ 
sidad de la pólvora. Despejando z 


A \ A 


-vO-4)-£ÍO-f) 

y puesto que 


(O 7 r C 

— , (o = 


resulta 


4 w 8 / a \ A 

rr Á‘ C l V 1 X ) X • 


Los valores de a y 8 usados comunmente di¬ 
fieren poco de 0,9 y 1,8, respectivamente; de ma¬ 
nera que 


A 

8 


difiere siempre poco de i. Ahora bien, como el 
valor del producto 

('—r)t 

adquiere su valor máximo cuando 

1 


A _ A 

8 ~~ 8 


ó lo que es igual cuando 

— = J 

y como, por otra parte, este producto varía poco 
en las cercanías del máximo, se deduce que en las 
condiciones de la práctica puede ese producto 
considerarse constante é igual á f. Con lo cual el 
valor de z se reduce á 

1 w 8 


7 r A' 1 c‘ 


(27) 


[Concluir á,\ 
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Opiniones acerca de “El Arte y la Ciencia.” ®^s 

Ha sido muy lisonjero para quienes redactan 
esta Revista, recibir opiniones laudatorias res¬ 
pecto á ella, tanto de las principales Sociedades 
é Institutos de Ingenieros y Arquitectos como de 
distinguidas personalidades y reputadas Revistas 
extranjeras. No creemos, sin embargo, haber acer¬ 
tado por completo; tan benévolos juicios sólo se 
encaminan á estimularnos. Y así, con mayor em¬ 
peño, lucharemos hasta vencer las dificultades 
que se nos oponen, á fin de que corresponda El 
Arte y la Ciencia á los elogios de que ha sido 
objeto. 

Publicaremos algunas de las opiniones extran¬ 
jeras; en cuanto á las que se han emitido en nues¬ 
tro país, nos parece poco modesto reproducirlas: 
son la voz de nuestros compatriotas y es casi elo¬ 
giarnos nosotros mismos; empero, ya les liemos 
dado las gracias especialmente y les quedamos 
muy reconocidos. 


“The American Architect” y “El Arte y la Ciencia." 

Con las debidas gracias reproducimos lo siguiente: 

“Nos es muy grato acusar recibo del primer número de 
un periódico de Méjico, perfectamente impreso y con bellí¬ 
simas ilustraciones, titulado El Arte y la Ciencia, revista 
mensual de bellas artes é ingeniería, dirigida por el señor 
Nicolás Mariscal. Para aquellos de nosotros que suponían 
que Méjico estaba habitado en su totalidad casi por Azte¬ 
cas, Incas, Toltecas, Navajocs y otras tribus salvajes, que 
se pasaban la vida sorbiendo el pulque de los magueyes ó 
bien bailando en derredor de la piedra de los sacrificios, 
muy sorprendente será la idea de que exista en ese país un 
periódico de Bellas Artes; pero que se cultivan las Bellas 
Artes en Méjico, lo prueba evidentemente esto primer nú¬ 
mero del periódico que hemos recibido con el fotograbado, 
en medio tono, de un grujió escultórico singularmente her¬ 
moso de I). Enrique Alciati, Profesor de Escultura de la 
Academia do Bellas Artos de Méjico. Este grupo, bocho en 
bronce para la capilla fúnebre de (ramio, en el Panteón Es¬ 
pañol de la ciudad de Méjico, representa al Angel de la 
Muerte levantando de su sepulcro á una mujer que murió 
en la fe, según lo dice la descripción, para llevarla al cielo; 
y se refleja en la escultura, juntamente con la ternura y 
pureza de sentimientos, la sencillez, el candor de la fe que 
se dice ser característico de los mejicanos y centroamerica¬ 
nos, cualidades raras en las obras modernas de este géne¬ 
ro. Confesamos habernos interesado mucho los ángeles en 
arte, y que habíamos llegado á la conclusión de que, entre 
los contemporáneos, sólo los rusos eran capaces de repre¬ 
sentar esos amores sobrenaturales; pero ciertamente que 
les corresponde un lugar al lado de ellos á los mejicanos. 

Además de la bella obra del Profesor Alciati, Él Arte y 
la Ciencia reproduce una encantadora pintura de D. Lean¬ 
dro Izaguirre, presentada en un Concurso escolar en la Aca¬ 
demia Nacional de Bellas Artes, y que representa la fun¬ 
dación de la ciudad de Méjico. Respecto al colorido, el 
fotograbado no puede informarnos; pero la composición 
presenta una variedad, una destreza en el arreglo y un co¬ 
nocimiento en el dibujo, que merecen el más alto elogio. Si . - 
la Academia Nacional de Bellas Artes Mejicana enseña á 


sus discípulos á ejecutar obras como la que se exhibe en 
estas páginas, está, ó debería estar, en el camino de la fa¬ 
ma entro las academias artísticas del mundo. Naturalmen¬ 
te, un periódico que'procura abarcar todo el campo del ar¬ 
to y la ciencia, no puede en cada número dedicar muchas 
páginas a la pintura y escultura, y la división reservada á 
las “Bellas Artes” debe también tener lugar para la “Ar¬ 
quitectura,” la cual está representada por los dibujos la 
“Biblioteca Pública de Nueva York,” colaboración de los 
señores Arquitectos Juan Can-ere y Tomás Hastings. Des- 
jiués de la sección de las “Bellas Artes,” viene la de “Inge¬ 
niería,” en la cual encontramos algunos ensayos interesan¬ 
tes acerca de Agricultura tropical, Minería, Ingeniería y 
Obras públicas en Méjico; y á continuación de esto una Re¬ 
vista de la literatura técnica general. Los anuncios, sección 
importante en un periódico nuevo, se refieren casi exclusi¬ 
vamente á ramos ligados á la Ingeniería, lo que es natural 
en un país donde las mejoras se están llevando á cabo con 
tanta rapidez como en Méjico." 


Pintura con cemento para la protección del hierro. 


La llame Technújue .—Es sabido que las construcciones 
metálicas bajo las cuales atraviesan los ferrocarriles, rájii- 
damente se destruyen por su exposición continua á las nu¬ 
bes de vapor y de gas que se exhalan en las locomotoras. 
Desde hace varios años las compañías han ensayado varios 
medios de substraer á la oxidación las partes metálicas, so¬ 
bre todo de los j>uentes. Instalaban láminas formando go¬ 
teras invertidas que se fijaban bajo las vigas, paralelamente 
á las vías, y cuando las comenzaba á destruir la oxidación, 
eran sustituidas por otras nuevas láminas. En la actuali¬ 
dad, en el puente de la Europa, en París, sobre las vías del 
Oeste, las partes metálicas so revisten con una capa de ce¬ 
mento armado, bastante ligero para no aumentar sensible¬ 
mente el jieso muerto, lo que parece que ha dado buenos 
resultados. 

Un procedimiento quizá más práctico que el cemento ar¬ 
mado se preconiza en Austria, y consiste en barrer el fierro 
con escoba de ramas, mojarle con trapo ó brocha de blan¬ 
quear, pasando encima una capa de leche de cemento de 
Portland un poco esjieso y adicionado de arena fina de aris¬ 
tas vivas. 

En Berlín se ha empleado con ventaja una capa de apla¬ 
nado de argamasa do cemento al tercio para preservar los 
fierros enterrados. 

En Zeebrugge, Bélgica, se está ejecutando un puerto e'n 
agua profunda, y una parte del muelle de abrigo se debe 
establecer salvando un esjiaeio de 300 metros. Los [filotes 
de acero, después de haber sido limpiados muy bien por la 
arena proyectada con presión de aire comprimido, se cu¬ 
brirán también por medio del aire comprimido con una ca¬ 
pa do argamasa de cemento semifluido. 


La piedra de vidrio. 


La revista Cosmos refiere que la piedra de vidrio que ha¬ 
bía estudiado Réaumur en 1727, gracias á nuevos procedi¬ 
mientos tiene hoy múltiples aplicaciones: el revoque inte¬ 
rior ó exterior en las construcciones, imitando mármol, 
granito ó mosaico; los embaldosados de las habitaciones, los 
empedrados de las aceras, patios, salas de baño, los de los 
establecimientos industriales que requieren consistencia é 
inataeabilidad por los ácidos; los jiaramentos de las habita¬ 
ciones exjiuestas á la humedad, lo que sería en Méjico de 
uso cotidiano, etc. 
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En cuanto á la formación de este nuevo material, dice 
que por la acción del calor el vidrio se lleva al estado pas¬ 
toso y se comprime fuertemente; el vidrio se desvitrifica, 
pierde su transparencia; pero en cambio, gana dureza, fusi¬ 
bilidad, resistencia al choque y al aplastamiento. 

El empleo reciente á grande escala de la piedra cerámica 
en la Fábrica de Fuerzas Motrices del Ródano, tanto en el 
interior de la sala de las máquinas como en la fachada, ha 
dado los más satisfactorios resultados. La ciudad de Gine¬ 
bra ha hecho, á título de ensayo, un adoquinado que por 
su buen aspecto, resistencia á la ruptura y dificultad al res¬ 
balamiento de los caballos, nada deja que desear. En Niza 
próximamente se aplicará este nuevo sistema de afirmado. 
Para esta industria que comienza á obtener gran desarro¬ 
llo, se utilizarán todos los desechos del vidrio. 


Recalentamiento del agua para la alimentación 
de las locomotoras. 

“Revista de Obras Públicas ,” Madrid. —Hace un año que 
se está utilizando con buen éxito en el Northern Pacific 
Railway una disposición que permite recalentar el agua de 
alimentación en el ténder de las locomotoras por medio del 
vapor de escape de la bomba de aire. Para ello, el escape 
de la bomba de aire se efectúa por un tubo que entra en el 
ténder, atraviesa en zig-zag, á modo de serpentín, la masa 
de agua, y va á terminar en un orificio abierto á un costa¬ 
do, y en la parte inferior y posterior del ténder, do modo 
que el agua de condensación no caiga en las ruedas y los 
carriles. Este procedimiento no trae el inconveniente de 
engrasar el agua que tienen otras disposiciones en las que 
el escape se hace directamente en el agua del ténder. Ade¬ 
más, como el tubo entra en el agua por la parte superior 
del ténder y sale por la inferior, cuando el nivel baja, la 
superficie del tubo en contacto con el agua fría disminuye, 
y no hay peligro do un recalentamiento excesivo que impi¬ 
da el buen funcionamiento de los inyectores. El maquinis¬ 
ta tiene á su disposición una llave, por medio de la cual 
puede hacer que el escape de la bomba de aire se verifique 
por el tubo del ténder ó por otro tubo que va á parar al de 
escape de los cilindros. 


Conservación de los dibujos. 

“Resumen de Arquitectura ,” Madrid. —Cubrir el dibujo de 
una capa de colodión al 2 por ciento de estearina. Se ex¬ 
tiende el dibujo sobre una planta y se aplica el colodión de 
la misma manera que en la preparación de placas destina¬ 
das á la fotografía. A los 10 ó 20 minutos el dibujo queda 
seco y completamente blanco mate y tan bien protegido 
que puede lavarse con agua corriente sin temor de deterio¬ 
rarlo en lo más mínimo. 

Recomendamos al lector el ensayo de este procedimien¬ 
to; pero cuando se trate de dibujos que hayan de manejar¬ 
se, en vez de dibujos colocados en un punto fijo, creemos 
preferible sustituir con parafina la estearina que se emplea 
en la mezcla para obtener mayor flexibilidad y evitar las 
roturas. El uso de la parafina en diversos barnices para di¬ 
bujos nos ha dado excelentes resultados desde el punto de 
vista de la flexibilidad: esta experiencia hace que la reco¬ 
mendemos preferentemente. 


Oimientos á gran escala. 


En el “Auditorio” de Chicago hay una torre colosal cu¬ 
yos cimientos se construyeron como sigue: Cubren una su¬ 
perficie de 6,900 pies cuadrados, y reciben un peso de 15,000 
toneladas por pie cuadrado. La excavación se llevó hasta 
la capa, de barro compacto que existe en toda la ciudad; so¬ 
bre ella se hizo un ensamblado de madera de 2 píes de es¬ 
pesor; sobre el ensamblado una capa de hormigón de 5 pies 
de grueso; para repartir por igual la presión, quedaron den¬ 
tro del hormigón tres series de vigas de 15 pulgadas 
cada una y una serie de vigas J de 12 pulgadas. Temien¬ 



do, sin embargo, algún contratiempo ó que se produjeran 
grietas en el punto ne encuentro de los muros de la torre 
con los del edificio, los arquitectos, Sres. Adler y Sullivan, 
tuvieron la precaución de cargar estos cimientos con un pe¬ 
so igual al que tendrían que resistir definitivamente, pero 
que se fué quitando poco a poco. 


Tabacos y maderas mejicanas en Europa. 

Activa y sólida como es la información consular, contri¬ 
buye al desarrollo del comercio internacional que tanto 
produce. El Cónsul de Méjico en Zürich, Suiza, llama la 
atención sobre el hecho satisfactorio de que hace cinco años 
aumenta considerablemente la introducción de tabacos y 
cigarros mejicanos en ese país, acentuándose la importación 
desde que se iniciara la guerra de Cuba. 

Otro artículo que hay en Méjico, y que hace mucha falta 
en Suiza, es la buena madera propia para la fabricación de 
muebles. 

En cuanto á los tabacos, el informante los juzga por su 
calidad y precio dignos do competir con los do Cuba. Res¬ 
pecto á la madera, asegura el mismo Cónsul que se podrían 
hacer negocios de alguna consideración en Suiza, y exhor¬ 
ta á los industriales mejicanos para que inicien el tráfico 
del artículo. 

Méjico, pues, se encuentra en condiciones de acrecentar 
su riqueza, exportando mercancías y productos que las na¬ 
ciones extranjeras demandan en cantidades competentes. 
Lo que ahora se dice del tabaco y las maderas preciosas, 
se hace extensivo á la fruta, la vainilla y otros productos. 


Aparatos de corrientes alternativas. 

r l'he Canadian Engineer refiere los avances que se efec¬ 
túan en el Canadá en los aparatos de corrientes alternati¬ 
vas, al grado que dentro do pocos meses se usarán para los 
ferrocarriles que cruzan la ciudad. Se están extendiendo ya 
en Europa, sobre todo en Swifzerland, y las grandes com¬ 
pañías de los Estados Unidos están experimentándolos y 
ya se construyó una nueva vía equipada enteramente con 
aparatos de corrientes alternativas, que dió resultados sa¬ 
tisfactorios. 


ECOS.—Comenzaron los trabajos del Ferrocarril del Parral á Minas 
Prietas (Chihuahua), que puede prolongarse hasta el Distrito Minero 
de la Concepción. 

—Se ha otorgado la concesión de una vía férrea de N uevo León á 
Matamoros. 

—Se terminaron las reposiciones del faro de Acapulco. 

—Se construyen los nuevos faros del Cabo Corrientes (Sinaloa) y el 
de San Lucas (Baja California). 

—Quedaron instaladas las bombas en la Piedad para emplear el agua 
del Canal Nacional como fuerza motriz, para la tracción eléctrica de 
los Ferrocarriles del Distrito. 

—Un nuevo Ferrocarril unirá la ciudad de San Andrés Tuxtla con 
el puerto de Alvarado, siendo el Sr. D. Eleuterio Tejada Ingeniero en 
Jefe. 

—El señor Ingeniero D. Eduardo Prieto Basave fué nombrado Se¬ 
cretario de la Comisión Hidrográfica del Valle de Méjico. 

—La fachada del teatro de “El Renacimiento” será compuesta por 
el señor Arquitecto Delpierre. 

—Se estudia en la Secretaría de Obras Públicas el monumento á la 
Independencia que se escogió en un concurso y cuyo autor figuró con 
el lema de “Libertad, dón del cielo, remedio de todos los males.” 

—rSe ha encomendado el proyecto y construcción del Palacio Legis¬ 
lativo al señor Arquitecto D. Emilio Dondé, quien partirá á Europa 
á fin de perfeccionar sus concepciones. 

Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 

OFICINA TIP. DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO. 

Calle de San Andrés núm. 15, (Avenida Oriente, 51.) 





